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			Para Katja, que más de una vez me ha mostrado el camino a seguir. Gracias. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Si alguien deja por la noche una claraboya abierta en la azotea, está invitando a la lluvia... o a algún desconocido, sobre todo si el sistema de seguridad está tan obsoleto como el del Instituto Montgomery High y sólo hay un guardia haciendo la ronda. 




			La sombra se deslizó por la abertura y se dejó caer suavemente sobre el suelo de linóleo. El edificio era de una sola planta, y no hubiera sido difícil entrar por una ventana, pero si habían sido tan amables de dejarle una puerta trasera abierta, ¿por qué no aprovecharlo? Cruzó el oscuro pasillo sin vacilar dejando atrás taquillas de metal, vitrinas con trofeos y el tablón cubierto de notas y anuncios colgado al lado de la secretaría, su destino. Giró el pomo y sonrió al ver que no se abría; por lo visto, aún había alguien con sentido de la responsabilidad en el instituto. No tardó más de un minuto en abrirla. 




			Era la típica secretaría de instituto: un mostrador separaba el escritorio, con el ordenador, la impresora, el teléfono y todo aquello que necesita una secretaria, de la otra mitad de la oficina, donde había dos sillas de plástico. Detrás del sillón había un armario de metal con carpetas y archivadores de entrada y salida de correo, además de libros escolares y una bonita planta. 




			Una puerta con el nombre A. J. Arron sobre el cristal opaco llevaba al despacho del director. Pero al intruso no le interesaba lo que pudiera encontrar ahí. 




			A oscuras se acercó al armario, abrió el primer cajón y buscó entre los expedientes el del curso que le interesaba. Se fijó en cada una de las caras, descartando inmediatamente a la mayoría, aunque por suerte no iba a ser como buscar una aguja en un pajar. Dejó un gran sobre marrón dentro del archivador de correo entrante de la secretaria y salió.  
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			COMO EL PERRO Y EL GATO 




			



			 




			Hasta ayer pensaba que no había nada peor que un examen de matemáticas. Hoy he descubierto que sí: un examen de matemáticas después de una noche de pesadillas, que ni siquiera recuerdas, y de despertar con un tremendo dolor de cabeza y de encías. Tenía la sensación de no haber descansado y encima no había oído el despertador. Llevaba un retraso considerable. 




			En el baño batí todos mis récords, y eso que me sequé el pelo con secador. Miré con pena mis camisetas de manga corta y mis blusas de verano y me decidí por una camiseta con una cabeza de león que combinaba bien con mis tejanos. Aunque brillaba el sol, iba a ser un día de otoño fresco, así que cogí la chaqueta. Sin tiempo que perder me cepillé el pelo, rubio oscuro y largo hasta los hombros, y bajé la escalera a toda velocidad. En la cocina embestí a Ellen, la señora que nos ayuda, y casi la tiro al suelo. Me bebí el té de un trago, apenas eché un vistazo a las magdalenas de chocolate —por las que antes hubiera matado— y salí pitando con el «Pero Dawn...» de fondo. Esprinté hasta el garaje y llegué con tanto impulso de la escalera que me faltó poco para chocar contra mi Audi azul plateado. 




			—Buenos días, Dawn —me dijo Simon sonriendo desde el asiento del conductor—, ¿te has dormido? ¿Quieres que te lleve en el Rolls? 




			Simon era el último eslabón de una cadena de pesados que mi tío había puesto a mi servicio. Este gigante musculoso con peinado militar era el mayordomo, el chófer y mi guardaespaldas. Por suerte tenía mejor humor que los anteriores y no se tomaba mal que no le dejara seguirme día y noche o que no quisiera que me llevara al instituto con el monstruoso Rolls Royce negro y cromado, que aparcaba siempre detrás de mi Audi. 




			Dos meses antes había tenido una fuerte discusión con mi tío sobre el tema. Él se había hecho cargo de mí desde que habían asesinado a mis padres durante un atraco. Mi madre, su hermanastra más joven, siempre había sido su preferida. La quería tanto que incluso le perdonó que se hubiera escapado con un «extranjero cualquiera», como solía llamar a mi padre. Tras su muerte me adoptó y, temeroso de que me pasara algo, me rodeó de niñeras y guardaespaldas hasta que ya no aguanté más. Era mejor no llevarle la contraria a Samuel Gabbron, a no ser que tuvieras tendencias suicidas, pero aquel día, hace más de un año, mi ira había estallado. Al fin y al cabo, no eran sus compañeros de escuela los que lo miraban de reojo, y no era él quien aguantaba las eternas bromitas y quien carecía de amigos. Nunca estaba en casa, viajaba constantemente para ocuparse de sus negocios. Se lo eché todo en cara por teléfono, le grité que me trataba como a una prisionera y que le odiaba y que aprovecharía la primera oportunidad para escaparme de casa. Colgué y no volví a contestar al teléfono. Esa misma noche apareció junto a mi cama. Hablamos durante mucho rato. En realidad entendía su miedo de que me pasara lo mismo que a mi madre, pero conseguí convencerlo. ¿O acaso no llamaba más la atención ir por ahí rodeada de gorilas que me seguían con descarado disimulo? No llevaba su apellido, sino el de mi madre; ¿quién me iba a relacionar entonces con el empresario multimillonario? Tenía diecisiete años, quería tener amigos y quizá un novio. ¡Quería vivir! Poco antes de que amaneciera se montó en el helicóptero que le esperaba en la parte de atrás de la casa. Por la mañana había un Audi esperándome frente a la puerta para que pudiera ir sola al instituto. Todos mis guardaespaldas se fueron esa misma noche, excepto Simon. Por fin empecé a llevar una vida normal. Desde esa noche sólo había visto a mi tío dos o tres veces. El mes pasado se quedó dos semanas enteras en casa, cosa rara, pero ni aun así coincidimos. Se pasaba el día en su despacho, y había días en que no salía ni para comer. 




			—Gracias, pero prefiero ir sola. 




			Simon me abrió la puerta del coche. Lancé mi cartera al asiento del copiloto —la mitad de mis libros se desparramó por el suelo del vehículo, ¡lo que faltaba!— y salí a toda prisa. 




			Por lo visto, seguía bajo el influjo de la ley de Murphy: en cuanto me acercaba a un semáforo, éste se ponía en rojo, y donde había un paso de cebra cruzaba una horda de preescolares de dos en dos y de la mano. Para colmo de males, al cambiar de carril no vi a un motorista y me llevé un buen susto. Por suerte no me hizo ni caso y siguió a toda velocidad. Tenía la adrenalina por las nubes. Encontré un sitio libre en la otra punta del aparcamiento —cómo no—, metí los libros en la cartera y eché a correr hasta el aula de matemáticas. 




			Me dejé caer sin aliento en mi silla un instante antes de que llegara la señora Jekens. Elisabeth Ellers me sonrió dándome ánimos. Se sentaba conmigo en clase y era una de las pocas a las que consideraba amiga mía. Conocía mis problemas con las matemáticas mejor que nadie. Antes de que pudiéramos cruzar una palabra, la señora Jekens me mandó a otra mesa, ordenó silencio y repartió los exámenes. Durante la siguiente hora me rompí la cabeza con los ejercicios hasta que por fin sonó la campana; entonces respiré tranquila, mi sufrimiento había acabado. Guardé la calculadora y el estuche y salí del aula. Fui a sentarme a uno de los bancos del pasillo, encogí las piernas y las abracé. 




			—No puede haberte ido tan mal, lo acabaste —me dijo Elisabeth—. Lo que estudiamos ayer ha debido de servir para algo. 




			Se sentó a mi lado y se estiró la falda. Como siempre, iba de negro, pintalabios y perfilador de ojos incluidos. No me animó en lo más mínimo, cerré los ojos y me quedé en silencio. Si no sacaba por lo menos un bien, tendría que pasarme el verano estudiando. No quería ni pensarlo. 




			Beth se inclinó para ver qué sucedía en las taquillas y no pude evitar sonreír. 




			—Vaya, vaya, Cynthia lo ha conseguido. ¿Cuánto tiempo crees que tardará en devorarlo? —dijo alargando el cuello—. ¿No deberíamos hacer algo para liberarlo de sus garras? 




			Quién hubiera dicho que la niña mona con cara de muñeca de porcelana y ojos grandes, oscuros e inocentes iba a hablar así de una compañera, pero cuando se trataba de Cynthia Brewer, Beth se transformaba en un auténtico monstruo. Lo más gracioso era que ella y la belleza pelirroja eran primas lejanas, pero mientras que Elisabeth se mantenía alejada de los chicos, Cynthia cambiaba de novio como de pantalones. Su última víctima se llamaba Julien DuCraine y era nuevo en el Montgomery. Era alto, delgado y peligrosamente atractivo. Su pelo oscuro, casi negro, y largo por detrás contrastaba con su cara pálida. Siempre llevaba unas gafas oscuras, que no se quitaba ni en clase, y que no podían disimular unos rasgos de una perfección que sólo se esperan en la gran pantalla. Julien DuCraine poseía una belleza clásica, pero inquietante a la vez, y parecía dos o tres años mayor que los demás. Según se rumoreaba lo habían echado de varias escuelas y había repetido otras tantas. Había quien decía que incluso había estado internado en un reformatorio. Ni Beth ni yo teníamos clase con él, pero Neal, que formaba parte de nuestro grupo de amigos y coincidía con él en clase de física, historia y deporte, nos explicó que era arrogante, arisco y solitario. La mayoría lo trataba con cautela y respeto, sobre todo después de que en la primera clase de deporte le rompiera la muñeca a Mike Jamis jugando a voleibol. Según Mike sólo fue un accidente, él intentaba recibir el saque de DuCraine, pero de lo fuerte que iba le rompió la muñeca. Cada vez que sacaba Julien, el equipo contrario se ponía a cubierto. Según se decía, también era muy buen espadachín, tanto que no lo batía ni el entrenador. Sin embargo, había rechazado todas las propuestas para entrar en el equipo de esgrima, lo que alegraba a Neal, que había sido el mejor hasta la llegada de DuCraine. Yo no había hablado nunca con él. Tan sólo me lo había cruzado un par de veces por el pasillo. Y tampoco lo había visto en la cafetería a la hora de comer. Parecía no querer tener más relaciones de las necesarias con ninguno de nosotros. 




			Aunque su manera de ser lo mantenía alejado de la gran mayoría, su táctica no acababa de funcionar con Cynthia Brewer. En cuanto lo vio, Cyn lo añadió a su lista de propósitos; de hecho, lo puso en el primer lugar. Aquel mismo día había empezado la caza, y en ese momento lo tenía acorralado. Los brazos de Cynthia, alrededor de unos libros, apenas distaban unos centímetros de Julien, acorralado contra la taquilla. Ellen se acarició el cabello rojizo y su risa resonó por todo el pasillo. 




			Al contrario que Beth, yo nunca hubiera pensado en salvarlo de Cynthia; eran el uno para el otro. En las tres semanas que llevaba en el instituto, ya les había roto el corazón a dos de nuestro curso, al dejarlas en la estacada al cabo de un par de días de estar con ellas. 




			Dos chicos nos taparon la vista. 




			—¿Qué tal os ha ido? —dijo Neal sonriendo y recolocándose la mochila que le colgaba de un hombro. 




			Mike jugaba con el pañuelo que sostenía su brazo enyesado. Aunque era unos diez centímetros más bajo, su espalda era más ancha. Nos saludó asintiendo con la cabeza, mientras saludaba a su vez a otro chico de su equipo de voleibol que pasaba por allí. 




			—¿Cómo quieres que haya ido? Pues mal. 




			Estiré los brazos por encima de las rodillas y bajé la mirada, incómoda. 




			Neal, el genio de los ordenadores y las matemáticas chasqueó con la lengua. Todo lo que tuviera que ver con números y lógica era para él un juego de niños, mientras que yo no le conseguía ver ningún sentido al cálculo o al punto en que se encontrara una curva en un sistema de coordinadas, y eso a Neal no le entraba en la cabeza. 




			—Pensaba que habías estudiado con Beth —dijo con clara desaprobación. 




			El año anterior habíamos comprendido que su paciencia no alcanzaba para ayudarme. Siempre acabábamos enfadados. Sus clases de repaso, aunque desinteresadas, habían sido un completo desastre. 




			—Y así fue —dijo Beth antes de que yo pudiera salir en mi defensa—. Es una exagerada, esta vez acabó todos los ejercicios. Neal, hazme un favor, sal de en medio, ¿quieres? 




			Algo desoncertado, Neal dio un paso a la izquierda y miró de refilón en la misma dirección que Beth. No pudo disimular su sorpresa y prestó atención a la escena. Mike, a su lado, pareció quedarse sin aliento. Yo también seguí atenta a lo que sucedía en el pasillo, y por un momento creí tener alucinaciones. Si antes DuCraine estaba contra las taquillas, ahora era Cynthia la que estaba acorralada por las largas piernas de él. Seguía abrazada a sus libros, pero ahora como si le fuera la vida en ello. DuCraine apoyaba el codo contra una de las puertas de metal y estaba tan cerca de ella que apenas los separaban un par de centímetros. Su otra mano jugueteaba recorriendo los libros de ella, el cuello y el escote de la blusa. No se veía bien lo que le hacía. Él pronunció algo, y Cynthia lo miró como hechizada, tragó saliva abrumada, cerró los ojos y apoyó la cabeza en la taquilla. DuCraine hizo un amago de besarla, pero se apartó de ella con una sonrisa odiosa en el último momento mientras Cynthia lo miraba confundida. Él le dedicó entonces una reverencia burlona y se alejó por el pasillo en nuestra dirección. Ni siquiera nos miró. La expresión de burla había desaparecido, y me pareció reconocer una mezcla de amargura y frustración en su rostro, además de rabia. Bastaba verlo caminar para advertir su ira. 




			A Cynthia se le cayeron los libros y se le desparramaron por el suelo. Sobrecogida, miraba hacia DuCraine. Luego echó un vistazo a su alrededor, recogió los libros con torpeza y se fue en la otra dirección. Nunca había visto a un chico tratar así a Cyn desde que llegué al instituto. 




			—¡Madre mía! —exclamó Mike—. Parecía que la iba a... aquí mismo —murmuró sonrojándose. 




			Beth asintió y dijo aturdida: 




			—¿Que parecía que qué? 




			La hermanastra de Mike, Susan, se nos acercó. A pesar de que tenían padres distintos, se parecían mucho. Los dos tenían los ojos de color marrón claro y el pelo liso y oscuro. Susan normalmente se recogía el pelo en una cola, lo que resaltaba sus facciones. Fue una de las mejores amigas de Cynthia hasta que ésta se encaprichó de Neal. Cuando vio cómo trataba a su amigo, para acabar dejándolo, ya no quiso tener nada que ver con ella. 




			—DuCraine casi la... —balbuceó Mike—. Ya sabes. 




			—No, no sé —respondió Beth, y lo miró interrogante—. ¿Qué pasa? 




			—Bueno, parecía que la iba a... —dijo y carraspeó buscando el apoyo de su amigo. 




			—La tenía contra las taquillas —añadió Neal—, y parecía tener la intención de darle algo más que un beso; aquí, delante de todo el mundo. 




			—Oh —dijo Susan abriendo mucho los ojos—. Vaya vaya. 




			Miró el pasillo, pero al no ver ni a Cynthia ni a DuCraine volvió a mirarnos. 




			—¿Y qué ha pasado? —preguntó. 




			—Nada —contestó Neal encogiéndose de hombros—. Se fue y la dejó ahí plantada. 




			Los ojos de Susan se abrieron más aún, y su boca, ya entreabierta, dibujó una sonrisa. 




			—¿Y lo ha visto todo el mundo? Pobre Cynthia. Este tipo me cae bien —dijo sin ocultar su satisfacción. Carraspeó claramente—. A lo que venía. Gente, tenemos un pequeño problema —dijo mirando a su hermanastro—; mi madre me acaba de mandar un SMS diciendo que tiene dolor de cabeza y que si podemos ir a otro sitio a ver las películas. 




			Mike maldijo entre dientes, y Susan nos miró esperando una respuesta. Hacía más de una semana que lo habíamos planeado todo. Nadie quería desechar el plan. 




			—A mi abuela no le importaría que fuéramos —dijo Beth—, hoy ha quedado con unas amigas, pero nuestra tele es pequeña. 




			Desde que sus padres se separaron, vivía con su abuela, una viejecita muy simpática que quería a su nieta más que a nada en el mundo. Vivían en una pequeña casa de las afueras con un jardín un tanto asilvestrado. Para aportar algo a la escasa renta de su abuela, Beth trabajaba de camarera tres días a la semana en el Ruthvens, un club inaugurado hacía unos meses. 




			—Podríamos ir a mi casa, mis padres no están —propuso Neal—, y el ampli de mi padre ya está reparado. 




			—¡Sí! —dijo Mike emocionado—. Tema solucionado. ¿Qué peli vemos? 




			Intercambiamos miradas, Neal se encogió de hombros. 




			—¿Os apetece noche de terror? —preguntó Susan insegura—. Dentro de poco es Halloween. 




			—Buena idea. Yo me encargo de los DVD —dijo Mike—. ¿Qué os parece Abierto hasta el amanecer? 




			—¿Pueden venir Ron y Tyler? —preguntó Neal. 




			Ron era el hermano de Cynthia y un año mayor que ella. Él y Neal, que pasaban horas juntos montando y desmontando ordenadores, eran muy buenos amigos. Que su hermana fuera una arrogante no quitaba que él fuera más bien tímido y amable y tuviera una sonrisa de ensueño. Los intentos de Cynthia de emparejarlo con una de sus amigas habían sido un fracaso. 




			Tyler, el segundo capitán del equipo de esgrima después de Neal, era de estatura media, delgado y tenía un humor ácido. Había sido víctima de Cynthia antes de que DuCraine entrara en el instituto. 




			El timbre marcó el final de la pausa y el pasillo se vació de alumnos. Terminamos de planear nuestra noche de vídeo de prisa y corriendo. Naturalmente nadie tenía ningún problema con que vinieran Ron y Tyler, y quedamos a las siete en casa de Neal. Beth, Susan y yo haríamos magdalenas y ensaladas, y Mike, Neal y los otros dos se encargarían de los DVD, la bebida y las bolsas de patatas fritas. Tenía que apurarme si no quería llegar tarde a clase de física. El profesor Horn me miró con desaprobación a pesar de que él también estaba de camino al aula. 




			



			 




			Después de la última clase, cuando volvía al coche bajo el sol de mediodía, me di cuenta de que por la mañana me había olvidado la chaqueta en el asiento del copiloto. Me empezaron a picar los brazos; si no andaba con cuidado, por la noche iba a parecer una langosta. «Un tipo leve de alergia al sol», había sido el diagnóstico del médico. Si la cosa empeoraba podían llegar a salirme ampollas. El calor y la sensibilidad extrema no eran para tanto, pero los picores me exasperaban. Quizá debía agradecerle a mi tío que me hubiera traído a Ashland Falls y no a Florida o a otro lugar más caluroso. 




			Mi ciudad podía estar alejada del «mundo civilizado», pero —además de un pequeño centro comercial donde se compraba muy a gusto, un par de clubs donde ponían buena música y un cine no muy atrasado en comparación con los de las grandes ciudades— tenía justo lo que necesitaba: bosques interminables ideales para hacer largas caminatas. Nuestra casa se encontraba a las afueras, justo donde empezaba la arboleda. Más allá sólo estaba la mansión de Hale, cuyo terreno colindaba con el nuestro y tenía arces centenarios rodeando un lago que reflejaba las nubes y adonde iba a nadar a menudo en verano. La casa debía de tener más de cien años y hacía veinte que estaba abandonada. Lo sabía por la abuela de Elisabeth. Parecía no tener dueño, y si lo tenía no parecía importarle que acabara en ruinas. Me dolía en el alma, porque me encantaba la elegancia atemporal que emanaba, con sus altas ventanas en ambos pisos y la generosa veranda de columnas que rodeaba toda la vivienda. 




			De vuelta a casa pasé por la verdulería a la que siempre iba Ellen y compré un par de ingredientes para la ensalada. En la entrada estaba el monstruoso Rolls Royce que mi tío siempre utiliza cuando está por aquí. Por el portón entreabierto divisé el morro del Mercedes que normalmente conducían Ellen y Simon. Él estaba lavando y puliendo el Rolls, como cada semana, y me saludó con la mano. 




			—Déjalo ahí, cuando acabe con éste me pongo con el tuyo —me dijo. 




			—Pero lo necesitaré esta tarde. 




			—No te preocupes, pequeña, esta tarde lo tendrás más que listo. ¿Adónde vas? 




			—Noche de cine en casa de Neal, quizá llegue tarde. 




			El gigante rubio frunció el ceño. 




			—¿Quieres que te lleve? 




			—Gracias, pero prefiero ir sola —dije con resolución. 




			—Como quieras. 




			Entré en el recibidor y cerré la puerta de la pequeña villa —no se podía llamar de otra manera— con la certeza de que Simon andaría cerca de la casa de Neal esa noche. Una cocina deslumbrante de acero y cromo totalmente equipada, y con una mesa grande con media docena de sillas, ocupaba la mitad del piso de abajo. Al lado estaba el comedor, que apenas utilizaba porque prefería comer con Simon y Ellen en la cocina. El suelo estaba cubierto por una alfombra oriental y albergaba un enorme piano negro de cola que no se tocaba porque nadie sabía. En la planta de abajo también estaba el baño de Ellen y de Simon. Él vivía en un apartamento encima del garaje. Una puerta de la sala llevaba al ala derecha de la casa, que ocupaban el salón y el despacho de mi tío, unidos a su dormitorio y su baño por una escalera de caracol. Por la escalera de la entrada se llegaba a la otra mitad del primer piso, mi reino, que contaba con un baño y dos habitaciones para invitados, que nunca se habían usado. Mi tío Samuel no quería extraños en casa, ni siquiera sus socios, que venían muy de vez en cuando, y no se quedaban más de un par de horas. Su sobreprotección llegaba hasta tal punto que me prohibió expresamente que trajera a ningún amigo a casa. A saber por qué. 




			Llevé la compra a la cocina. Ellen estaba cocinando y me saludó con una sonrisa. Olía de maravilla, a pan recién hecho, y sobre la mesa me esperaba una taza de mi té preferido. Me lo traía mi tío Samuel, aunque no quería decirme de dónde. No le gustaba a nadie más, pero yo ya me había vuelto adicta a su sabor y a su aroma fuerte, una delicia difícil de describir. Era el único remedio para mi dolor de encías matutino, tan agudo que parecía que me fueran a arrancar los dientes de raíz, y que además se extendía por la mandíbula. Ellen me ayudó a cortar los pimientos y los pepinos para mi ensalada. 




			Subí a mi cuarto y me puse con los deberes. El ejercicio de biología me tomó tanto tiempo que casi se me pasa la hora, pero un poco antes de las seis y media salí hacia la casa de Neal con mi ensalada bajo el brazo. 




			Mike y Susan ya habían llegado, y había un montón de DVD delante del impresionante equipo de «cine en casa», el orgullo del padre de Neal. Un mueble bajo de madera pulida de cerezo, cubierto previamente por un mantel beige, nos hacía de mesa. Estaba saliendo de la cocina con las magdalenas de Susan colocadas en pirámide cuando entró Ron, y casi se me caen cuando vi a Cynthia detrás de él. Ron no podía disimular su malestar, y Neal se quedó sin aliento. 




			—Ron me dijo que no os importaría —dijo dejando atrás a su hermano y cogiendo una magdalena de mi bandeja al pasar. 




			Neal y yo miramos a Ron, que bajó la vista. 




			—¿Que no nos importaría? ¿Estás loco? —dijo Neal en voz alta. 




			—No pude evitarlo, de verdad, pero es que... —contestó Ron a la defensiva. 




			Tragó saliva y miró hacia el salón, adonde había ido Cynthia y de donde venía ahora Susan alarmada. 




			—Por favor —dijo Ron antes de que también ella se le echara encima—, no quería que viniera, pero me hizo chantaje. 




			—¿Chantaje? —Susan lo miró incisiva. 




			Mike estaba apoyado en la escalera. 




			—Sí —asintió él infeliz—, ¿te acuerdas del virus que creamos? Me amenazó con contárselo a mi madre... y al señor Arron. 




			Susan y yo nos miramos, luego a Ron y a Neal. Hacía unas semanas, los ordenadores del instituto habían quedado inutilizables por un virus desconocido. No se perdieron datos, pero estuvieron tres días sin funcionar hasta que por fin los arreglaron. El director, el señor Arron, se enfadó muchísimo y amenazó con el peor castigo a los responsables, pero nunca se supo quiénes habían sido. Yo sabía que eran buenos con los ordenadores, pero ¿tanto? 




			—Y cómo puede saber... —dijo Neal malhumorado—. Bueno, ¿y a qué viene? 




			—No sé —contestó Ron meneando la cabeza—, me parece que tiene que ver con DuCraine, está loca por él. Me obligó a meterme en el sistema de la escuela para sacar su dirección —explicó, y sonrió inseguro encogiéndose de hombros—. Pero la buena de la señora Nienhaus todavía no había introducido sus datos, por lo menos no encontré nada. Le busqué hasta por Internet. Tendríais que haberla oído cuando sólo encontré un par de artículos sobre unos equilibristas del siglo diecinueve. 




			—¿No le dijiste que DuCraine no va a venir? —dijo Neal frunciendo el ceño. 




			—Ya lo sabía —contestó Ron—, pero creo que va detrás de Tyler. Al principio no quería venir, pero cuando mi madre me preguntó quién iba a estar, y oyó su nombre, no me dejó en paz. 




			—¿Tyler? —dijo Neal con cara de no entender nada—. Pero ¿no le gustaba DuCraine? 




			—Claro, pero quiere ponerlo celoso con él, típico de Cynthia. 




			Nos miramos. 




			—Supongo que no soy el único —dijo Ron con una sonrisa— que piensa que DuCraine no va a caer en la trampa. 




			Entramos juntos al salón, donde Cynthia estaba de lo más cómoda en el sofá. Como si hubiéramos hecho un pacto, todos fuimos amables con ella —al fin y al cabo se trataba de la cabeza de Neal y de Ron—, pero no le hicimos mucho caso. 




			Neal recibió a Tyler, que llegó diez minutos más tarde, y le puso al corriente de todo. Sólo faltaba Beth. A las siete y cuarto empecé a preocuparme porque no era normal que se retrasara tanto. A la única que no le importaba era a Cyn. Un poco antes de las siete y media, Neal la llamó a casa sin suerte, y en su móvil salía el contestador. Estaba anocheciendo. Me acerqué a la ventana y observé los coches que pasaban por la calle. Susan propuso elegir la película para que cuando llegara Beth no tuviéramos que perder más tiempo. Decidimos por unanimidad ver Drácula de Francis Ford Coppola. 




			Neal subió a su cuarto a buscar la llave del coche cuando iban a dar las ocho, pero al bajar la escalera un faro iluminó la entrada de su casa. Susan y yo, que estábamos ya con la puerta abierta listas para salir, nos quedamos de piedra, y los demás se acercaron a la puerta. Beth se bajó de una moto de carretera negra. El conductor le alcanzó una ensaladera, luego hizo un gesto con la cabeza, y ella le dio algo que llevaba en la oreja. Cuando se volvió hacia nosotros estaba un poco pálida y como ausente, pero nos sonrió como siempre. 




			—Mi escarabajo no arrancaba —se disculpó. 




			Señaló al tipo de negro que la había traído, que se quitó el casco. Nos quedamos boquiabiertos, aunque Beth no pareció darse cuenta. 




			—Gracias a Julien no he tenido que venir caminando. Pasó justo cuando había perdido todas las esperanzas —dijo, y frunció el ceño como queriéndose acordar de algo, pero sacudió la cabeza como si no tuviera importancia—. Le he pedido que se quede. 




			Todos lo miramos. Llevaba sus gafas oscuras y apoyaba los brazos en el casco negro brillante. Nos devolvía la mirada con cierta arrogancia, como si no fuéramos a hacer caso de Beth y lo fuéramos a despedir con un «gracias, hasta la vista». 




			Neal fue el primero en reaccionar. 




			—Claro, que se quede si no le importa ver un par de pelis viejas de vampiros —ofreció tranquilo. 




			Lo miré sorprendida, pero se me ocurrió que era la oportunidad que deseábamos para sacarnos de encima a Cynthia. Aunque no fuera justo para DuCraine, tenía la esperanza de que mi plan funcionaría. 




			Nos dedicó una media sonrisa un tanto cínica y apagó el motor. 




			—¿Qué película es? —preguntó. 




			Su voz, profunda y suave, encajaba perfectamente con su aspecto. Era la primera vez que la escuchaba y se me secó la garganta. «¡Sigue hablando!», suplicó una parte de mí, que ya no estaba tan segura de querer entregárselo a Cynthia. 




			—Drácula de Coppola —dijo Neal cruzando los brazos. 




			—Buena película —contestó asintiendo—, sobre todo cuando al final dice «Dame paz». —Lo dijo con la voz ronca, imitando la de Gary Oldman en esa escena, y rió entre dientes como si sólo él pudiera entender el chiste. 




			—Oye, ¿es tuya la máquina? —preguntó Tyler bajando la escalera de la entrada—. En el instituto me preguntaba de quién era la Fireblade, pensaba que era de algún profesor. 




			Tardé un par de segundos en comprender que hablaba de la moto. DuCraine también se quedó pensativo durante un momento. 




			—Sí, la Blade es mía —confirmó, y acarició el depósito. 




			Miré su gesto de cariño un tanto sorprendida. Por lo visto, su familia tenía suficiente dinero como para comprarle semejante juguetito y no parecía importarles que su hijo fuera problemático. 




			—¿A cuánto corre? —dijo Mike abriéndose paso y acercándose a Tyler y a Ron. Neal finalmente también se acercó. 




			—Según el fabricante alcanza los 287, pero no te sé decir lo que de verdad corre porque el marcador sólo llega hasta 299 —explicó, y los muchachos se quedaron boquiabiertos. 




			DuCraine puso el caballete y se bajó de la moto. 




			—Le has puesto piezas nuevas, ¿verdad? —continuó Tyler, que le hizo un examen visual a la moto. 




			—Algo —asintió DuCraine, y estiró las piernas. 




			Mike pasó la mano por el parabrisas cromado. 




			—Es de carreras. Brutal. ¿Desde qué marcha puedes arrancar? 




			—Desde segunda, aunque un par de veces también la he arrancado en tercera. 




			De nuevo se quedaron boquiabiertos. La conversación continuó girando sobre aceleración, tubos de escape de competición, neumáticos, manetas Stahlflex y estribos rascados de tomar curvas. A saber qué tenía eso de interesante. Continuaron su charla como si se conocieran de toda la vida, incluso Neal participaba, y se olvidaron completamente de la película. Cuando empezaron a hablar de tuning y portátiles, y Ron se agachó para inspeccionar el cuadro de mandos, Beth y Susan entraron en casa meneando la cabeza. Por la mañana me había cruzado con un motorista de negro, ¿sería él? 




			De repente callaron, y DuCraine levantó la cabeza. La mirada de Neal y de Tyler me desveló que no era ni Beth ni Susan la que se acercaba por mi espalda. 




			—Hola, Julien —dijo Cynthia avanzando con el porte de una reina. 




			DuCraine la miraba sin decir nada. La sonrisa sarcástica que se dibujó en sus labios me recordó a un gato que juega con un ratón. Parecía que Cynthia no se daba cuenta de eso. Tyler, Mike y Neal la dejaron pasar y ella apoyó la mano en el manillar. 




			—Hola —contestó DuCraine con retraso, y le quitó la mano de la moto. 




			Cyn se recuperó pronto del corte y empezó a acariciar el intermitente. 




			—¿Te quedas a ver un par de películas? —preguntó sonriendo. 




			Su voz sonaba como el ronroneo de un gato. Se le acercó aún más. 




			—¿Quieres que me quede? —contestó él con el mismo tono. 




			—Claro —respondió, acomodándose un mechón detrás de la oreja—, aunque nunca he ido en una moto como ésta. 




			—Vaya, ¿de veras?... ¿Te apetece dar una vuelta? 




			Cuando Cynthia se volvió y me miró con despecho entendí que la pregunta era para mí. 




			—¿Me lo dices a mí? —pregunté sonrojándome, avergonzada como una tonta. 




			—No, a la rubia de ojos verdes que tienes detrás. —Me lo dijo tan serio que me volví. 




			Era una tonta. Lo miré mosqueada. ¿Cuándo se había fijado en mis ojos? Él levantó una ceja y parecía que Cyn se me iba a lanzar a la yugular. 




			—Por qué no —dije asintiendo, y me acerqué lo más relajada que pude. 




			—Si tienes una chaqueta, póntela —me dijo—. No quiero que pases frío. 




			Me giré y entré en la casa —¡tonta! ¡tonta! ¡tonta!—, me puse la chaqueta y volví como si no tuviera prisa. 




			Neal me miró incrédulo y DuCraine sonreía. Su dentadura era perfecta. Me pasó lo que Beth le había devuelto y tardé en entender que se trataba de unos auriculares. Me los coloqué, me ajusté el micrófono y subí a la moto. Quería agarrarme sólo a su cinturón, pero tomó mis manos y las puso en su cintura, apretándome contra él. Cynthia me lanzó una mirada asesina. 




			Arrancó, giró con habilidad, salimos y aceleró. Asustada, me aferré a él. Corría como un loco, pero no quise confesar mi miedo, así que callé. El viento tiraba de mi pelo y me lloraban los ojos. En la calle principal aceleró más aún. Detrás de él, me hice lo más pequeña que pude, apoyé mi cabeza en su espalda, cerré los ojos con fuerza y me preparé para la muerte. 




			—¡Relájate! —oí por los auriculares. 




			Me dio unos golpecitos en la mano. ¿Cómo soltaba el manillar a esa velocidad? ¡Maldito loco! Levanté la cabeza y miré por encima de su hombro. El viento me golpeó en la cara, por lo que me cubrí de nuevo. Empezaron a pasar árboles; ya habíamos salido de la ciudad. 




			—¿Adónde? —me preguntó. 




			—¿Cómo que «adónde»? —pregunté yo. 




			—¿Adónde vamos? 




			Dudé unos segundos. 




			—¿Has subido al Peak? —dije al fin. 




			—¿Dónde está? 




			Le expliqué cómo llegar y la moto rugió de nuevo. 




			No disminuyó la velocidad hasta que se metió por el camino de tierra que llevaba hasta el mirador. Di gracias a Dios, aunque seguía yendo tan rápido que en las curvas se le iba la rueda. En un momento derrapó tanto que tuvo que apoyar el pie. Seguramente grité del susto, porque lo oí reírse. Era un maldito temerario. 




			Llegamos, paró la moto, me bajé y tropecé después de dar un par de pasos con las rodillas flojeándome. Entendí por qué Beth había llegado pálida. 




			—Estás como una cabra —le dije secamente en cuanto se quitó el casco. 




			Con gesto divertido, simulando no entender, meneó la cabeza mientras apoyaba la moto en el caballete. 




			—No te pongas así —dijo—, ¿acaso te ha pasado algo? 




			No contesté y le devolví los auriculares. Miró a su alrededor. 




			—No está mal el sitio —dijo asintiendo, y se acercó al borde del mirador, rodeado de tupido bosque por tres de sus cuatro lados. Había una vista maravillosa de Ashland Falls, que se extendía como un mar de luces desde la falda del Peak. Me acerqué a su lado y observé la ciudad. Por costumbre busqué el punto luminoso de mi casa, mientras respiraba el aire puro con olor de tierra y bosque. Me ayudó a tranquilizarme. Estuvimos un rato en silencio. 




			—¿Siempre conduces así? —pregunté, y me senté sobre una roca lisa a dos metros del precipicio. El viento soplaba entre las hojas de los árboles y levantaba las del suelo. 




			Me miró, y me di cuenta de que se había quitado las gafas, aunque estaba tan oscuro que sólo veía su silueta. 




			—No temas, tengo buenos reflejos —dijo sonriendo—. ¿Qué es esto? —preguntó señalando el mirador—. ¿El nido de amor de los tortolitos sin casa? 




			Agradecí la oscuridad que afortunadamente ocultó el rubor de mi rostro. 




			—En verano quizá sí —admití—, pero me gusta venir; es muy tranquilo. Además, la vista es increíble. 




			—Ajá, ¿y por qué me has traído? —dijo acercándose. 




			En la oscuridad su cara se veía pálida como la de un fatasma. 




			—Tú fuiste quien me invitó a dar una vuelta —le recordé—. Tú sabrás por qué lo has hecho. 




			—¿Y por qué crees que lo he hecho? 




			La verdad es que ni me lo había planteado. Yo sólo quería... ¿qué quería? 




			Como no respondía, sonrió. Era una sonrisa oscura e implacable. 




			—Sólo para que no haya malentendidos te diré, Warden, que si te he pedido que vinieras era para darle un corte a Cynthia, nada más. Me saca de quicio. 




			Su tono cruel, y que me llamara con tono despectivo por mi apellido —por cierto, ¿cómo lo sabía?—, me hizo enfadar. 




			—¿Así que me has utilizado? 




			—Sin duda —dijo acercándose demasiado—. ¿Por qué otra razón te iba a invitar? 




			Di un paso atrás. 




			—¿Me tienes miedo, Warden? — Sus dientes brillaron en la oscuridad. 




			—Qué va. Sólo que no te quiero volver a ver; me das asco. 




			—¿No? —dijo riendo de nuevo, y me puso la piel de gallina—. Admítelo, Warden, te has hecho ilusiones, como todas. Por eso no me has dicho que no cuando te he preguntado si querías venir —se burló con sorna—. Todas sois iguales, tan previsibles. Veis a un chico guapo y os convertís en hienas, no pensáis en otra cosa. 




			—¡Mira quién habla! —contesté con furia—. ¿Quién estuvo con tres chicas en tres semanas? 




			—Dos, fueron dos —me corrigió—, y en la Biblia está escrito: «A quien pida se le dará». 




			Su sonrisa me dio ganas de cruzarle la cara de un tortazo. Lo empujé de nuevo. 




			—¡Imbécil arrogante! —le increpé. 




			Un viento frío sopló en mi cuello y me echó el pelo sobre la cara. DuCraine permanecía inmóvil, y una mezcla de sorpresa y miedo se reflejó en su cara antes de convertirse en rabia. Masculló algo bruscamente, como si maldijera. Parecía que le hubiera pegado de veras. Nos miramos en la oscuridad y se acarició el pelo negro, que brillaba a la luz de la luna. 




			—¿Sabes qué, Warden?, ¡tú verás cómo vuelves a casa! —dijo. 




			Se dio la vuelta y se dirigió dando grandes pasos hacia la moto. Se puso el casco, se acomodó y subió el caballete. Cuando arrancó me di cuenta de que realmente me iba a dejar ahí. Quise pararle, pero ya era demasiado tarde. Al realizar el giro sus ruedas escupían piedras y tierra. La luz roja desapareció entre los árboles mientras yo corría detrás, desvalida, maldiciéndolo. Probablemente había parado unos metros más abajo y me estaba esperando donde no lo pudiera ver. Lo último que imaginaba era que me abandonara así; podría estar loco, pero no tanto. ¿Qué le había entrado de repente? Me ceñí la chaqueta y caminé en círculo para entrar en calor. Si no iba yo, subiría él a buscarme en cuanto se cansara de esperar. La hojarasca crujía con mis pasos y también entre los árboles. Se oyeron varios aullidos a no mucha distancia. Agudicé los cinco sentidos para que no me pillara desprevenida una broma de DuCraine, pero era evidente que no estaba allí, así que seguí dando vueltas para no enfriarme. 




			¿Por qué se había enfadado así, de repente? Cuando dijo que todas éramos iguales sonó a que estaba cansado de que cayeran a sus pies con sólo una mirada. Pero yo no había caído a sus pies, y si lo hubiera hecho, no se podía haber dado cuenta en la oscuridad. 




			No dejaba de mirar el reloj, y DuCraine no aparecía. Ya estaba harta de la bromita, así que me metí las manos en los bolsillos y emprendí el camino de vuelta a casa. ¡Si pensaba que iba a esperarlo toda la noche estaba muy equivocado! 




			Estaba muy oscuro. Tropecé varias veces con agujeros o piedras y casi me tuerzo el tobillo. A cada paso me ponía más nerviosa, y a medida que me iba acercando a la carretera esperaba oír la moto, pero sólo se oía el viento, las hojas secas y alguna lechuza de vez en cuando. 




			Tampoco lo vi en la carretera. En cualquier momento escucharía el bramido de la moto y me miraría con su sonrisa cínica y burlona, eso pensaba, pero no ocurrió nada, ¡nada! El muy imbécil me había dejado tirada de veras. Saqué mi móvil, pero no sabía a quién decirle que me viniera a buscar, y me quedé pensativa. ¿Simon? Si mi tío se enteraba no me dejaría dar ni un paso más sin escolta. Marqué el número de Neal, pero me acordé de que Cynthia todavía estaría con ellos, y era la última que debía enterarse, se burlaría de mí y al día siguiente lo sabría todo el instituto. 




			¡Ni loca! No, si podía evitarlo. Llamé a Simon, ya lo convencería de alguna manera para que no le dijera nada a mi tío. Me respondió de inmediato. Me pareció oír un ruido de motor. ¿Por qué no me sorprendió que ya estuviera en el coche? Le expliqué rápidamente lo que había pasado y dónde podía pasar a por mí. Colgué, y me imaginé su sonrisa. Metí las manos en los bolsillos y seguí caminando. Sonó mi móvil y vi el número de Neal en la pantalla; rechacé la llamada. No tenía ganas de responder a sus preguntas, ni aunque Cynthia no se enterara. Se me había olvidado lo tozudo que podía ser Neal; al final acabé por apagar el móvil. 




			Al poco rato me iluminaron los focos del Mercedes. Simon venía de algún lugar cercano. Probablemente me había visto salir con DuCraine y nos había seguido hasta perdernos de vista. No hubiera sido nada raro, con lo rápido que había ido el loco de DuCraine. Me senté en el asiento del copiloto y me puse el cinturón. Sin mediar palabra, Simon subió la calefacción. Se limitó a asentir cuando le pedí que no le dijera nada a mi tío, aunque no dejó de mirarme con el rabillo del ojo durante toda la vuelta a casa. Me hice pequeña en el asiento e hice como que no me daba cuenta. ¿Por qué me sentía tan mal? ¡Hasta ese día no había tenido nada que ver con ese desgraciado! Miraba por la ventana, enfadada conmigo misma por haber accedido a su ridícula invitación. Dios me librara de volver a ver al idiota de DuCraine. 




			



			 




			El joven rubio vestido de cuero negro se estremeció ante la mirada del cazador. 




			—Me preguntaste lo mismo hace cuatro semanas, tío —se quejó el joven armándose de valor. 




			—Entonces ¿por qué te cuesta tanto responder? —dijo el cazador, también conocido como vourdranj, cruzándose de brazos y mirándolo, con dureza—. Quizá hayas visto algo desde entonces. —El otro no le aguantó la mirada y echó un vistazo a su alrededor como buscando una escapatoria. 




			La semana no había comenzado con buen pie para el vourdranj, estaba frustrado y cansado después de buscar en vano durante semanas, sobre todo cuando tenía que lidiar con personajes como ese chaval. Le soltó un puñetazo sin previo aviso. 




			—Pero ¿qué haces? 




			—El próximo te dolerá de verdad. Venga, habla. 




			—Son los rumores de siempre: un creado poderoso con progenie propia al que no le importa lo que digan los príncipes. 




			—¿Qué edad? 




			—Ni idea, bastante viejo, diría yo. 




			—¿Sabes dónde está su guarida? —El cazador mostró los dientes cuando el muchacho hizo un gesto de no saber—. Déjame adivinar: no tienes ni idea. 




			—Ya te lo dije la última vez, vourdranj, como también te dije que casi nunca está en la ciudad. 




			—¿Cuándo estuvo aquí por última vez? 




			—Justo después de que me hicieras estas mismas preguntas ridículas, tío. 




			El cazador lo agarró del cuello y lo empotró contra el contáiner del callejón antes de que pudiera reaccionar. 




			—¿Cuándo exactamente? —dijo, y le brillaron los dientes en la oscuridad. 




			El joven se ahogaba, y de nada le servía tirar de su mano gimiendo. 




			—¿Cuándo exactamente? —repitió el vourdranj reduciendo la presión. 




			—Mierda, tío, ¿quieres matarme o qué? —jadeó el muchacho. 




			—¿Cuándo exactamente? 




			—Dos días después de que habláramos, tío. Tuvo que ser el nueve o el diez. 




			—¿Cómo lo sabes? —El cazador redujo aún más la presión permitiendo que los pies del chico tocaran el suelo. 




			Al ver que no respondía volvió a apretarle el cuello mostrándole los dientes. 




			—Estuviste con ese creado y le dijiste que lo buscaba. 




			—No, escucha, no es cierto... 




			El vourdranj no alcanzó a escuchar la respuesta del joven, ciego como estaba de rabia y dolor. 




			—Cría cuervos... —maldijo, y golpeó al muchacho contra el contáiner con tanta fuerza que oyó cómo se le rompieron varios huesos. 




			—Tú lo traicionaste —le respondió el chico, que no tuvo tiempo de gritar cuando le rompió el pescuezo con un rápido movimiento. 




			El cazador lo dejó caer y dio un paso atrás. La satisfacción por la venganza duró poco pues volvió a embargarlo la pena. Observó el cuerpo semiescondido de su víctima y salió del callejón. Iba contra las normas dejarlo ahí, pero ya había roto tantas, que poco importaba una más. 




			Miró el cielo cerrado de la noche; estaba lloviznando. El fresco y la humedad lo tranquilizaron. Cegado por la rabia, había descuidado la misión del príncipe. Debía controlarse, o mancharía aún más el honor de su familia. Rió amargamente. Controlarse no suponía ningún problema, pero el honor de su familia... Dejó de sonreír. El miedo de que hubieran acabado con ella aumentaba día tras día. No quería ni pensarlo. «Quien pierde la esperanza, pierde el sentido de la vida», pensó. No se rendiría. 




			Unas frías gotas de lluvia arrastradas por una ráfaga de viento golpearon su cara. Se subió el cuello de la chaqueta y se puso de camino. Cada vez llovía con más fuerza. La noche iba a empeorar, y aquellos de quienes podía obtener información buscarían un lugar seco y caliente donde resguardarse, como todos. No le quedaba mucho tiempo. Frustrado y lleno de rabia salió de su cobijo y se apresuró bajo la lluvia hasta el coche, un Corvette Sting Ray aparcado a unas manzanas en una bocacalle. 




			Lo metió en el garaje y entró en la vieja casa que había enfrente. Abrió la puerta sin hacer ruido y puso atención; no había nadie. Sin encender la luz cruzó la cocina hasta la despensa, haciendo crujir el suelo de madera a cada paso, y bajó la escalera del sótano, donde dormía. Como siempre, aseguró con una tranca la puerta, se apoyó en ella y miró en la oscuridad. Un ratón se abalanzó a su agujero. No había más que una silla, una vieja caja de madera, un colchón y unas pocas cosas que había traído en su gastado petate de marinero. Se dejó caer sobre las mantas y se quedó mirando el agrietado suelo de madera. Cuando por fin se tumbó, de cara a la pared, cerró los ojos y esperó el sueño sin sueños. 
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